Asesinatos teleprogramados

¿Fueron los atentados del 11 de septiembre de 2001 producto de grupos fundamentalistas árabes como se nos hizo creer en su momento o acaso fue producto de los mismos que antaño programaron los asesinatos de John y Robert Kennedy, Martin Luther King y... John Lennon? ¿Cómo lo hicieron? ¿Por qué? 

Comúnmente se acepta que no puede hipnotizarse a alguien sin su conocimiento ni su consentimiento u obligársele a cometer actos contrarios a su ética. Los experimentos realizados por diversos servicios de inteligencia demuestran, por el contrario, que simples ciudadanos pueden ser transformados en espías o asesinos usando la técnica adecuada. Después de esta nota, quedará "hipnotizado".

Mañana del 22 de noviembre de 1963. Luis Angel Castillo se encuentra en un aeropuerto tejano con un hombre moreno al que conoce como Lake, y con otras cinco personas. Viajan a Dallas en coche y suben al primer piso de cierto edificio. Lake monta un fusil soviético y una mira telescópica. Le ordena que dispare contra un hombre que viajará junto a una mujer en la parte trasera de un coche descubierto, rodeado por una comitiva, cuando le hagan señas con un espejo. Al cabo de un rato, Lake regresa gritando: "¡Ya lo tienen! ¡Vámonos!". Le quita el arma a Castillo y la desmonta. Bajan las escaleras atropelladamente. Montan en un coche con dos individuos y recogen por el camino a otros dos. Le ponen una inyección y se duerme. Cuando despierta, está en un hotel de Chicago con una mujer de acento alemán, M. Kreps. Luego viaja con ella en coche a Milwaukee, escuchando por el camino las noticias sobre el asesinato del presidente Kennedy.

La confesión de Castillo tiene lugar 42 meses después, en Manila. La Oficina Nacional de Investigación filipina le ha detenido como sospechoso de participar en un complot para asesinar al presidente Marcos. Él ha pedido que le hipnoticen tras administrarle el suero de la verdad. Durante este interrogatorio se encuentran con esa inesperada revelación.
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Un diario local informara que Castillo, de 24 años, llegó a Manila con pasaporte filipino a nombre de Antonio Reyes Elorriaga. Fue expulsado de Estados Unidos por conducir un coche con matrícula falsa y por haber expirado su visado, tras viajar por aquel país bajo cinco nombres falsos. Le detuvieron en 1962 por posesión ilegal de un arma y en 1964 por un robo. En Filipinas entró en contacto con un grupo de guerrilleros comunistas que preparaban un golpe de Estado.

Castillo explica que fue entrenado como espía, cuando formaba parte de la milicia cubana. En su grupo había algunos norteamericanos, uno de los cuales se encargaba de vigilarle en Cuba y luego en Estados Unidos. En Dallas, la señora  Kreps y otras personas le indujeron a trance narcohipnótico para que matase a Kennedy.

Las autoridades filipinas informaron de sus revelaciones a la comisión Warren, encargada de investigar el atentado contra Kennedy. Un portavoz de la policía de Dallas aseguró que no poseían ningún dossier sobre Castillo. Tras hablar con la embajada norteamericana, el director de los investigadores filipinos explicó que la prensa había embrollado la historia y que habían solicitado la colaboración del FBI para descubrir la verdad. Luego se supo que Castillo abandonó Filipinas tras someterse a más de cuarenta sesiones de hipnosis a petición del FBI.

Cuatro almas en un solo cuerpo

El informe del hipnólogo asegura que Castillo "al comienzo, se mostró muy sensible a la hipnosíntesis, pero manifestó inmediatamente gran resistencia debida a un bloqueo poshipnótico ligado a la presencia de M. Kreps, quien controlaba las actividades y la conciencia del sujeto como en una pesadilla". Bajo trance hipnótico reconoció a algunos individuos que se harían famosos durante la investigación de Garrison sobre el asesinato de Kennedy. Mientras recordaba, sufrió dolores de estómago, sintió un peso enorme en sus piernas y gritó de dolor.

El hipnólogo descubrió que Castillo podía adoptar cuatro personalidades distintas, que correspondían a diferentes niveles hipnóticos. En el estado que denominó "Zombi 1", creía llamarse Elorriaga y contaba sus andanzas como espía antinorteamericano. En un segundo nivel se manifestaba como un agente de la CIA en dificultades. Como "Zombi 3", acababa de ser desenmascarado e intentaba suicidarse. En el cuarto estado, explicó que su verdadero nombre era Manuel Angel Ramírez, tenía 29 años, procedía del Bronx neoyorquino y no tenía recuerdos de su infancia; creía ser hijo de un alto funcionario de la CIA y haber pasado la mayor parte de su vida entrenándose y cumpliendo misiones para la sección especial de la Agencia... Se trataba de un agente programado cuya identidad y recuerdos habían sido borrados y reestructurados en varias ocasiones.

Un día, Castillo entró espontáneamente en estado de zombi, sin que el hipnólogo lo advirtiese. Tras diversas tentativas para sacarle del trance, el hipnotizador pronunció una serie de frases extraídas de las agendas de Castillo, descubriendo que dos de ellas lograban despertarle.

Al día siguiente lograron emborracharle. Completamente ebrio, preguntó a un agente: "¿dónde vamos hoy, coronel?". El filipino le respondió que debía cumplir la misma misión que la última vez. Castillo dijo: "¡Haiphong!", introdujo los dedos en su garganta y comenzó a vomitar. Convencido de que sufría un ataque cardíaco, gritaba pidiendo un médico. En medio de convulsiones explicó su misión: Era el sargento M. A. Ramírez, del Comando Aéreo Estratégico de Vietnam del Sur. En enero de 1966 había sobrevolado Haiphong y Hanoi, pilotando un B-26. Luego viajó a Filipinas para asesinar a Marcos. Si fallaba, alguien se encargaría de eliminar a este.

Tras examinarle, el Dr. Guerrero no encontró otra anomalía que su borrachera. Posteriormente, controló sus funciones fisiológicas en sus cuatro niveles hipnóticos y comprobó que la frecuencia de su pulso y respiración cambiaba ostensiblemente de uno a otro. Cuando le administró pentotal en el estado "Zombi 4", Castillo hablaba igual que durante su borrachera, reiterando sus declaraciones. "Los agentes filipinos —aseguró— han creído que me detenían, pero yo les esperaba. Conozco el secreto de un complot muy importante y estoy autorizado a revelarlo tras mi detención. Sé que finalmente regresaré a Estados Unidos, donde se me juzgará y encarcelará como a un criminal. Pero al cabo de dos meses, seré liberado y partiré a una nueva misión".

Cuando salió del trance y le explicaron su comportamiento, aseguró que nunca se le dijo que había sido programado. Comentó muy excitado que "papá" no estaba al corriente de la existencia de zombis, asegurando bajo hipnosis que se refería a su verdadero padre: sus iniciales eran A.D., su nombre era Allen, tenía bigote y fumaba en pipa... Todo hacia pensar en Allen Dulles, el todopoderoso director de la CIA y propulsor de la Operación Control Mental.


El hipnotizador decidió leerle en trance las letras XBGUMIDUTYBX, que habían encontrado en un papel plegado dentro de su reloj. Castillo aseguraba que le fue entregado por un hombre identificado por la policía filipina como guerrillero antiamericano. Tras muchos intentos comprobó que, cuando hacia una pausa entre la G y la U, este respondía: "Yo soy yo mismo para matar". Otras combinaciones provocaron diferentes respuestas. Cuando le dijo "¡Luis Castillo!" en tono imperioso, disparó contra su sien la pistola descargada que le habían proporcionado para aquellas experiencias. Otro tanto sucedía cuando el hipnólogo pronunciaba ciertas fechas comprendidas entre el 12 6-1967 y el 1-1-1968. Si veía una foto de Marcos, disparaba contra ella sin parar.

En su informe, el hipnólogo consideraba a Castillo un zombi programado mediante narcohipnosis para asesinar a Marcos e implicado en la muerte de Kennedy. Días después, viajó a Estados Unidos. El FBI dijo, tras interrogarle, que confesó haber inventado la historia de Dallas. Según el informe oficial, en 1971 fue condenado por robo a seis años de prisión. Liberado en agosto de 1974, visitó a su madre y nadie volvió a saber más de él.

Si Castillo había inventado tan extraña historia, poseía unas dotes dramáticas, una memoria y una resistencia al amital sódico y al alcohol excepcional, y el psicólogo, el hipnólogo, el médico y los investigadores que le interrogaron debían ser auténticos cretinos... Por el contrario, su caso nos pone sobre la pista de una fase fascinante de las operaciones de control mental desarrolladas por la CIA, el ejército y la marina (ver número 6 de Año Cero): las investigaciones dirigidas a crear homicidas perfectos mediante la combinación de drogas e hipnosis, una idea que tiene sus raíces en el pasado remoto, con reapariciones periódicas como la del Viejo de la Montarla y sus asesinos, y que fue retomada en nuestro siglo por soviéticos y norteamericanos.

La sexta columna
En 1942 el ministro de Defensa norteamericano, convocó al profesor George Estabrooks, psicólogo que se jactaba de poder hipnotizar a un hombre sin su consentimiento. Deseaba conocer su opinión sobre las posibilidades del enemigo en materia de hipnosis. Estabrooks le aseguró que 200 agentes extranjeros bajo control hipnótico podrían constituir una peligrosa sexta columna de saboteadores. Estimaba que el enemigo podría contar asimismo con la colaboración de un médico que, durante la realización de un examen, adoctrinase hipnóticamente a militares sugestionables que podrían llegar a ocupar puestos de máxima responsabilidad, o a ciudadanos americanos de origen extranjero, convirtiéndolos en colaboradores inconscientes.

Su experiencia había demostrado a Estabrooks que es falsa la idea de que no se puede inducir a una persona hipnotizada a realizar actos ajenos a su voluntad, y que en época de guerra no es necesaria una gran motivación para matar bajo hipnosis. Sostenía que una de cada cinco personas es extremadamente sugestionable y un fanático en potencia, a quien se puede hipnotizar sin su consentimiento, utilizando una técnica disfrazada.

Otra posibilidad era que las comunicaciones norteamericanas fuesen controladas por el enemigo. En tal caso, el estado mayor podría hipnotizar a un oficial y comunicarle los cambios en los planes de defensa para que los transmitiese al ejército del Pacífico. Se le darían instrucciones poshipnóticas para que sólo recordase que le habían transmitido cuando —tras un viaje aparentemente rutinario— la persona autorizada le volviese a hipnotizar, utilizando palabras clave, de forma tal que los agentes enemigos no podrían sonsacarle.

El doctor B.C. Gindes explica que en un experimento realizado por el ejército americano a fines de los años cuarenta, se leyó siete veces una página de Hamlet a un soldado hipnotizado que carecía de formación cultural. Al salir del trance no recordaba nada, pero cuando se le volvió a hipnotizar una semana después, repitió el texto con total precisión. En otro ensayo, se facilitó —bajo hipnosis— a cinco soldados un código compuesto por 25 palabras carentes de unidad fonética alguna; cuando volvieron a hipnotizarles lo recordaban perfectamente.

El ejército experimenta con hipnosis
En 1947, el doctor J.G. Watkins logró inspirar un comportamiento criminal a militares hipnotizados, escogiendo las sugestiones más acordes con las estructuras motivacionales de los individuos, provocándoles alucinaciones que deformaban su visión de la realidad y evitándoles así cualquier conflicto moral. Con ello consiguió que un soldado, al que aseguró en trance que se encontraba frente a un japones que quería matarle, se lanzase violentamente sobre un oficial americano e intentase estrangularle. Watkins hizo la misma sugestión hipnótica a un oficial, señalando a un colega e íntimo amigo de aquel, lo que no le impidió golpearle y sacar una navaja que llevaba en su bolsillo, siendo detenido tan sólo por un eficaz golpe de karate. Durante otros experimentos, Watkins consiguió que miembros de servicios de inteligencia revelasen secretos militares bajo hipnosis, a cambio de dinero. Uno de los tests, realizado ante doscientos militares, debió ser bruscamente interrumpido al comprobar que el hipnotizado comenzaba a facilitar una serie de informaciones altamente secretas.

Pese a que tales experimentos constan en la literatura especializada, los tribunales siguen acogiéndose al punto de vista, comúnmente aceptado, según el cual la hipnosis no puede provocar comportamientos criminales contrarios a la voluntad del sujeto. Pero los militares siempre han sido más pragmáticos que los científicos. Esto explica las numerosas investigaciones encargadas por las grandes potencias sobre posibles aplicaciones de las facultades psíquicas al espionaje y a la guerra, en tanto éstas eran menospreciadas en los ámbitos universitarios.

Bowart asegura que las manipulaciones hipnóticas del Ejercito se basaron en las investigaciones publicadas en 1941 por Wesley R. Wells, quien aseguró haber comprobado experimentalmente que la mayoría de la gente es más sugestionable de lo que se piensa y que pueden inducirse actos criminales mediante hipnosis. Su informe fue criticado por muchos de sus colegas, que consideraban sus experiencias poco concluyentes y aquellos actos antisociales provocados por factores ajenos a la sugestión hipnótica. Esta era la opinión del prestigioso hipnólogo Milton Erickson que había informado de sus inútiles intentos de inducir a cometer actos antisociales a 35 sujetos diferentes. Wells replicó que si un hipnólogo no obtenía éxito en tales experimentos estaba reconociendo simplemente que no utilizaba la técnica adecuada, asegurando que él había logrado inducir al robo aun a sujetos a los que no le resultaba posible producir hipnóticamente alucinaciones o anestesia suficientes para propósitos quirúrgicos. Su opinión fue corroborada por los experimentos realizados por Young, Brenman y otros. El propio Erickson reconocía la existencia en cada uno de nosotros de un ser primitivo que hace posibles todos los crímenes, especialmente cuando es liberado por una alucinación que convence al sujeto de que actúa por instinto de conservación.
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F.L. Marcuse, presidente de la Comisión de actitudes éticas de la Asociación Americana de Hipnosis Clínica, nos explica que "los principios morales no son tan rígidos como se cree; basta observar la conducta del hombre en la guerra para advertir que puede ser inducido a matar, acertada o erróneamente. Además, existe una escuela de pensamiento según la cual casi todos los hombres son potencialmente capaces de actos antisociales, actos que la hipnosis puede liberar". Para Marcuse el problema estriba en servirse del método adecuado y asegura que, provocando bajo hipnosis las alucinaciones apropiadas, se puede inducir a alguien a cometer un crimen, convencido de que lo hace en defensa propia, narrando experimentos que sustentan esta opinión y un caso en el que un tribunal americano puso en libertad a alguien que había matado bajo hipnosis y ejecuto a quien le había hipnotizado.

En 1949 la Rand Corporation preparó un informe para el gobierno sobre la posibilidad de que los países comunistas utilizasen técnicas hipnóticas para obtener declaraciones de culpabilidad en los procesos públicos. Pasaba revista a las experiencias soviéticas sobre control del comportamiento que demostraron cómo se podían provocar sentimientos de culpabilidad en una persona inocente y describía tres técnicas que permitirían provocar el trance hipnótico en un individuo que se resistiese a este. Y estimaba que la técnica más eficaz consiste en inyectar al sujeto mezclas de ciertas drogas que provocan un estado de semi-sueño hipnótico, a partir del cual se le pueden hacer sugestiones que le conduzcan a un trance más profundo y darle instrucciones que permitan hipnotizarle en otras ocasiones sin recurrir a drogas. Esta técnica, cuyos resultados podrían acelerarse induciendo al sujeto a trance hipnótico varias veces por día y administrándole electrochoques, permitiría asimismo "que el individuo ignore que ha sido hipnotizado o drogado". El informe aseguraba que se puede conseguir en el 90 por ciento de las personas un trance que permita obtener una amnesia poshipnótica completa.

El informe advertía que "el triunfo de la hipnosis constituye una grave amenaza para los valores democráticos", prestándose a abusos. Recomendaba por ello "estudiar a fondo las implicaciones morales y políticas de las investigaciones sobre hipnosis antes de que intervenga el apadrinamiento oficial de estos trabajos, a fin de tener garantías eficaces contra las consecuencias imprevistas de los mismos". Los hechos demostrarían que tal advertencia resultaría profética.

Cómo crear un "superespía"

Un nuevo informe, elaborado en 1958 para el Ejército del Aire por la Oficina de Investigaciones sobre las Ciencias Sociales, insistía en la importancia de la hipnosis como "instrumento poderoso de control humano" sobre el que "sin duda las agencias de inteligencia de numerosos países han realizado investigaciones oficiales", considerando posible "que estas técnicas hayan sido camufladas hasta ser irreconocibles". El informe presionaba al gobierno para crear un programa de tests sobre la hipnosis y sobre drogas poco conocidas que permitiese reducir el tiempo requerido para provocar un comportamiento hipnótico complejo en casi todos los individuos, independientemente de su voluntad.

Bajo el pretexto de la seguridad nacional, tales informes parecían justificar las investigaciones sobre el control mental, que acabarían siendo utilizadas para provocar actos criminales, burlando toda legislación democrática.
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En 1950, un antiguo oficial de la Marina, L. Ron Hubbard, fundador de Dianética y Cientología, revelo que ciertos servicios de inteligencia utilizaban una técnica para programar hipnóticamente a un individuo, sin su conocimiento ni su consentimiento, tras drogarle e infligirle dolor por medios que no dejan rastros. Esto permitiría borrar asimismo la memoria de ciertos períodos de su vida y le obligaría a cumplir las órdenes recibidas, convirtiéndole en un criminal capaz de dañar tanto a otros como a sí mismo o en un espía. En tanto Hubbard aseguraba que sus investigaciones eran espiadas por los rusos, otros sospechaban que los servicios de inteligencia americanos habían usado sus hallazgos para fabricar asesinos programados. Hicieron falta 27 años para que las organizaciones que había creado demostrasen —gracias a la ley de libertad de información— que las investigaciones sobre el control mental y la inmiscución en la vida privada de los ciudadanos por parte de las agencias gubernamentales o grupos de poder privados (como el de "las siete hermanas"), que Hubbard había denunciado, eran una triste realidad.

Los documentos publicados demuestran que tales especulaciones están fundamentadas. Un informe de 1953, confiaba en que las investigaciones de la CIA permitirían encontrar "un método que garantizase la amnesia en ciertos empleados de la Agencia que tienen conocimiento de informaciones" que sería deseable hacerles olvidar cuando abandonasen la CIA.
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Otro memorándum explicaba en 1952 que la CIA combinó potentes drogas con electrochoques, reduciendo a algunas personas a un estado penoso para interrogarles o programarles hipnóticamente. Un médico de la Agencia sugería practicar una lobotomía prefrontal a individuos que hubiesen terminado su relación con la Agencia. El informe añadía que el LSD y otras drogas sintéticas fueron combinadas con técnicas hipnóticas para lograr el control completo de una persona.

Un documento de 1954 explica que se había escogido a un sujeto "bien establecido social y políticamente" en un gobierno extranjero, estimando que durante una fiesta podrían introducir drogas en su bebida e "inducirle al asesinato de un prominente político extranjero o de un oficial americano", como mecanismo de disparo para una acción encubierta de mayor envergadura.

La estafeta "zombi"
En otro informe realizado en 1972 para la Agencia de Inteligencia de la Defensa (DIA) se insiste en que se puede hipnotizar a alguien en contra de su voluntad, afirmando que "los soviéticos ven en la hipnosis inducida por telepatía una posibilidad de influenciar a la gente a su antojo". El documento añade que, mediante la hipnosis, "se pueden fabricar 'personalidades múltiples', individuos condicionados para reaccionar de manera apropiada a las circunstancias más adversas". En su estado ordinario (personalidad PA) el sujeto se convierte en comunista, con total lealtad y buena fe. Pero en un estado secundario de conciencia (PB) se transforma en pronorteamericano y anticomunista, conociendo todas las informaciones adquiridas por su personalidad PA. Esto permitiría crear agentes dobles perfectos o asesinos condicionados para misiones delicadas, valiéndose tanto de sujetos voluntarios como de algunos prisioneros de guerra, a los que la hipnosis exime de toda culpabilidad.
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Hay sobradas evidencias de que no se trataba de hipótesis sino de hechos comprobados, como lo demuestra la historia de Candy Jones. Durante la Segunda Guerra Mundial, ésta se hizo muy famosa por sus actuaciones ante los soldados americanos en el Pacífico. Tras contraer varias enfermedades tropicales, conoció en un hospital a un oficial médico al que encubre bajo el seudónimo de doctor Jensen. Cuando en 1959 abrió en Nueva York una escuela de modelos, conoció accidentalmente a unos agentes del FBI, quienes le pidieron que trabajase para ellos como buzón, debiendo llamar a un número telefónico cuando recibiese cartas procedentes de Europa. Así acabó reencontrando "por azar" a Jensen, quien le propuso colaborar remuneradamente con la CIA cumpliendo pequeñas misiones como correo, cosa que hizo durante doce años.

Cuando en 1972 se casó con el popular locutor John Nebel, éste observó estupefacto cómo Candy se levantaba de su cama, sumiéndose en una larga contemplación ante un espejo, tras lo cual regresaba transfigurada. Le parecía otra mujer, fría, distante y de expresión cruel, volviendo a la normalidad al cabo de un rato. La misma escena se repitió varias noches. Dado que padecía un terrible insomnio, le propuso ayudarla a dormirse con las nociones de hipnotismo que él tenía. Ante el éxito obtenido, repitieron la experiencia y poco a poco fue ayudando a Candy a recordar su traumatizada infancia.

Al entrar en la pubertad tuvo lugar en ella una disociación de la personalidad, llamando Arlene a su alter-ego. John advirtió que ese doble psíquico es el que se manifestaba algunas noches y que Jensen había hipnotizado a Candy, valiéndose de drogas, descubriendo esa personalidad secundaria y desarrollándola. Cuando Candy viajaba a San Francisco, Jensen la hacía transformarse en Arlene. Entonces, cambiaba su apariencia física, y viajaba al sudeste asiático, entregando sobres a ciertas personas y corriendo las más siniestras aventuras. Los investigadores que han estudiado el caso suponen que los verdaderos mensajes que debía transmitir viajaban en el fondo de su inconsciente y que ni las más terribles torturas eran capaces de conseguir que los revelara a quien no poseyese la clave.

En previsión de que Candy pudiese llegar a revelar lo ocurrido, Jensen hipnoprogramó su suicidio ordenándole que, tras recibir una llamada suya, saltase desde un acantilado. La intervención de su marido descubrió el plan y le salvó la vida reprogramándole un antídoto psíquico.

Ambos aseguran que por motivos "patrióticos" hubiesen preferido silenciar sus descubrimientos, pero temían que su silencio pudiese sellarse con un "accidente" fatal. Por ello decidieron contar su aventura a Donald Bain, quien la plasmó en el libro "La manipulación de Candy Jones" (Grijalbo, 1977), donde se oculta la identidad de los médicos y agentes de la CIA implicados. Sir William Stephenson, antiguo director del Servicio de Inteligencia británico, aseguró a Candy que ellos también habían utilizado agentes hipnoprogramados desde el comienzo de la Segunda Guerra Mundial.
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Varios expertos en hipnosis han reconocido haber prestado sus servicios a los servicios de inteligencia americanos. Josb Mir Fassman, el más veterano hipnólogo español, es uno de ellos. En 1958, mientras trabajaba en la Asociación Norteamericana de Instructores de Hipnotismo, le propusieron colaborar en un asunto secreto. Fue trasladado a un campamento militar cercano a Columbus (Ohio), donde le pidieron condicionar hipnóticamente a dos agentes de la CIA, creando un reflejo condicionado que permitiese hacerles recordar informaciones secretas que los agentes enemigos, no podrían obligarles a revelar. Otros tres hipnólogos trabajaban allí en la misma tarea.

Vacuna contra el horror a la violencia
Pero la experimentación sobre drogas e hipnosis formaba parte de un proyecto de investigación mucho más amplio que se interesaba también en la aplicación de las técnicas de condicionamiento operativo de la conducta desarrolladas por Skinner. Uno de estos métodos es la desensibilización, consistente en obligar a un individuo a distenderse más de lo normal, presentándole imágenes cada vez más violentas, hasta lograr que incluso la escena más intolerable no provoque en él reacciones nerviosas. Numerosos proyectos de investigación conductista fueron realizados en el instituto médico de Vacaville (California), financiado por agencias gubernamentales que encubrían a la CIA. Algunos de ellos permitieron comprender mejor el condicionamiento hipnótico.

En 1975 Thomas Narut, psicólogo oficial superior de la Marina, realizó unas interesantes declaraciones en un congreso sobre el estrés y la ansiedad organizado por la OTAN en Oslo. Tras alabar las facilidades que la marina americana daba a sus psicólogos para realizar experimentos, explicó algunos medios que utilizaban para ayudar a las unidades de combate a resistir el estrés que supone matar a un enemigo. Y reveló que su servicio había condicionado mediante técnicas de desensibilización visual a los sujetos más adecuados, incluidos criminales condenados a los que habían sacado de la cárcel, en el laboratorio neuropsiquiátrico de la Marina en San Diego (California), para convertirles en eficaces asesinos políticos y les había colocado en ciertas embajadas americanas o en unidades de intervención inmediata. El Pentágono desmintió aquellas declaraciones categóricamente, pero el doctor Sarason, uno de los organizadores del congreso de Oslo, reconoció que años antes la Marina le había pedido participar en proyectos similares.
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Magnicidios y atentados programados

Alarmado por las evidencias que hacían pensar en que los asesinatos de John y Robert Kennedy y de Martin Luther King obedecían a una conspiración, el doctor Joseph Bernd realizó en 1968 una encuesta entre los hipnólogos para conocer si en su opinión era posible programar hipnóticamente a un individuo para que asesinase a un personaje político. La mayoría respondió afirmativamente y algunos añadieron que la sugestión poshipnótica podría impedir al asesino acordarse de lo sucedido. El informe Bernd no fue publicado nunca. Pero —como veremos en otra ocasión— basta con examinar las extrañas circunstancias que rodearon a estos tres asesinatos para advertir que no estaba desencaminado. Por lo demás, el silencio sepulcral que se ha cernido sobre las experiencias de control mental durante los últimos quince años sugieren que, lejos de haber cesado, habrían seguido otros insólitos derroteros, para lograr un encubrimiento eficaz, afectando posiblemente a un número inimaginable de ciudadanos de varios países.

En los años 50, la CIA desarrolló los experimentos de control mental del programa MK-ULTRA, programa mediante el cual se habría hipnoprogramado a los asesinos de los Kennedy y al asesino de Oswald. El grupo de investigaciones del MK-ULTRA estaba coordinado en los años 60 por Allen Dulles, jefe de la CIA y se basaba en obtener información de si el LSD podía producir "zombies". Este programa consistía en elegir selectivamente a un grupo de individuos para luego convertirlos en "agentes dobles" (no confundir con "doble agente", aquel que presta servicios a bandos contrarios), una suerte de "portadores" como el caso de Lee Harvey Oswald, Jack Ruby (asesino de Oswald), Sirhan Bishara Sirhan (asesino de Robert Kennedy) y Candy Jones, entre otros. 

En el caso de Oswald, se lo hizo pasar por militante comunista pro soviético enviándolo a la URSS durante 3 años en carácter de disidente (mientras era miembro de la marina norteamericana) para luego hacerlo pasar por procastrista enviándolo a Cuba en un principio y luego trayéndolo a EE.UU. bajo supervisión de la FBI, en tanto se le designó repartir volantes "procastristas" con la dirección Lafayette 531 que hacía esquina con Camp Street 544, sede del detective Guy F. Banister, ex agente del FBI, miembro de la John Birch Society (los "minutemen"), fundador de asociaciones anticastristas y conocido ultraderechista de Nueva Orleáns. Un poco más abajo de la esquina de Camp y Lafayette se encontraban las oficinas de la ONI (Oficina Naval de Inteligencia), la CIA y el FBI. Un lugar un poco extraño para que un "marxista" se pusiese a repartir volantes.

La coincidencia entre ambas direcciones fue comprobada años más tarde por quien pusiera en evidencia el carácter conspirativo del asesinato de J.F. Kennedy: el fiscal Jim Garrison, a quien todos recordaremos gracias a la película de Oliver Stone: "JFK". Este demostró que el informe de la Comisión Warren era un verdadero fraude en el cual estaban involucrados el Estado Mayor Conjunto de los EE.UU., miembros del Pentágono, del Partido Republicano, de la Iglesia Católica (el Cardenal Spellman y el ex Capellán de la Marina durante la Guerra de Vietnam: Cardenal O'Connor, subalterno de Spellman), el FBI, la CIA, la mafia anticastrista, la derecha sionista (las acciones de Kennedy hacían peligrar las ventas de armas a Israel, el mayor cliente mundial de los EE.UU.), el complejo militar-industrial y los carteles del petróleo ("Grupo de las Siete Hermanas") y de la noche (The Night Cartel: droga, alcohol, prostitución, etc.). 

En paralela coincidencia con la supuesta programación de Oswald, la escritora Lisa Pesea (quien más ha investigado el asesinato de Robert Kennedy y quien sostiene la hipótesis de una conspiración), nos informa que Shiran (su asesino) dice no recordar nada del hecho porque estaba "técnicamente programado". Prueba de ello fue su permanente compulsión a decir frente a un psicólogo en dos sesiones consecutivas: "matar a Kennedy; matar a Kennedy". 

Otro tanto llamó la atención respecto al asesino de John Lennon: Mark David Chapman, quien el 8 de octubre de 1980, luego de cumplido su macabro objetivo se sentó a leer tranquilamente "The catcher in the rye" (El guardián en el centeno), de J.D. Salinger, autor y libro que luego fueran prohibidos por ser considerados instigadores indirectos del crimen. Un verdadero disparate, ya que como todo el mundo sabe, Lennon formaba parte de casi todos los grupos ecologistas, antidesarme y antiapartheid de Inglaterra y los EE.UU. Chapman, en tanto cumple condena perpetua, dijo en 1992 para la televisión inglesa que: "lo había matado para apropiarse un poco de su celebridad, que no mató a una persona real sino a una imagen". ¿Un loco, un perfecto imbécil u otro "zombie" más de la inteligencia anglo-americana?

Sin embargo, el caso más probado sigue siendo el de Candy Jones, ya que este descubrimiento explica claramente los comportamientos contradictorios de los asesinos de los Kennedy y podría ser la clave para desentrañar al asesino de John Lennon y la "verdadera identidad" de los pilotos suicidas del 11 de septiembre de 2001 que se impactaron contra las Twin Towers (Torres Gemelas): "zombies" de la CIA de nacionalidad árabe al estilo de Sirhan Bishara Sirhan y "programados" para cumplir con los objetivos de los mismos grupos involucrados con las muertes de Malcom X, los Kennedy, Martin Luther King y John Lennon. Zombies que sacrifican su vida o su futuro en aras de una causa, que ya no les pertenece, en tanto "los otros", siguen con sus asquerosos experimentos, inventando atentados, guerras, magnicidios y yendo siempre tras lo único que justifica su repugnante existencia: "odio, petróleo y poder", hablándonos cínicamente de libertad mientras controlan los medios de comunicación e invaden pueblos como el presidente George W. Bush y su séquito de "condicionales" aliados. Fundamentalistas del siglo XXI que en estos precisos instantes, están destruyendo las ilusiones de la gran mayoría del mundo "no civilizado", y que lo vienen haciendo desde aquel primer magnicidio cometido un 14 de abril, "Viernes Santo", de 1865.

Detenido como 
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un agente 


hipnoprogramado 


por la CIA.
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Allen Dulles, el todopoderoso director de la CIA y propulsor de la "Operación Control Mental" más conocida como "Proyecto MK-ULTRA", compitió con Edgar Hoover (derecha), fundador del FBI.
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Folleto de uno 


de los espectáculos 


que Candy Jones 


organizaba 


para los soldados 


en Vietnam.








El hipnólogo catalán


Fassman, reconoció


haber condicionado


hipnóticamente 


a dos agentes de la CIA,


convirtiéndoles en correo


de alta seguridad.
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